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Sra. Vicenta Laparra de la Cerda. Señorita Matilde Ariza Poitevín. 
Señorita Rafaela del Aguila. Señorita María Antonia Prado. 
Señora Pilar L. de Castellanos. ' Y demás alumnas de la Escuela 


Y Protesoras de la E. Normal. Normal. 


CASAS DE BENEFICENCIA 





Muy agradable fué la visita que hicimos en este 
mes, al Hospicio, en compañía de algunas profeso- 
ras y gran número de alumnas de esta Escuela. Con 
mucha detención vimos los dormitorios, salas de 
clase, comedor, despensa, cocina, departamento de 
párvulos, de ancianos y asilo de externos; admiran- 
do en todas partes el orden y aseo más esmerado. 
Pasamos al departamento de hombres precedidas 
porel señor Director, que fino y complaciente, reel- 
b1ó la visita con sumo agrado, y contemplamos con 
eusto las grandes mejoras hechas en ese local. Los 
salones son altos, espaciosos y bien ventilados, y un 
segundo piso que se encuentra hacia el Poniente, 
está destinado para las clases. 

Vimos entrar á los niños al comedor, muy bien 
disciplinados, obedeciendo á las indicaciones de la 
hermana de Caridad que los dirige, como un solo 
cuerpo. La comida que se les sirvió era sana, abun- 
dante y bien condimentada; en aquel comedor donde 
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había mas de cien alumnos, hubiera podido perel- 
birse el suspiro de un niño, tal era el silencio de 
todos aquellos jóvenes acostumbrados á la modera- 
ción, á la obediencia, educados en la escuela de la 
moralidad y del trabajo. 

Muy gratas Impresiones guardamos de la visita, 
y provechosos ejemplos que las niñas no dejarán de 
imitar. Vimos huérfanos sonrientes y felices por- 
que están asilados y protegidos por la caridad: an- 
clanas decrépitas, resignadas con el peso de los años 
porque no están sujetas al trabajo material para 
v1v11; ciegos que carecen de un bien inmenso, son- 
rien, cantan y endulzan los oídos con agrada- 
ble música, ensenándo prácticamente cuanto vale 
la virtud de la resignación; bendita flor del paraíso 
que suaviza las penas y calma los dolores con su 
influencia benéfica! ¡Noes feliz en la tierra el que 
está rodeado de todas las comodidades, el que goza 
de todas las dichas, sino el que sabe resignarse con 
su suerte! 

¡El Hospicio es la casa de los desvalidos. Allí se 
contempla en la cuna al niño desheredado, al hijo 
desgraciado que trae en la frente el estigma de la 
desgracia, y en vez de recibir en ella el casto beso 
de una madre honrada y virtuosa, viene al mundo 
entre raudales de llanto, suspiros de dolor y nubes 
de verguenza! ¡Pobre expósito, los ojos de la que le 
dió el ser no se posaron en las suyos, sus tiernos 
labios no pronunciaran el nombre de ¡madre! no 
podrá levantar la frente con orgullo, no bendetirá á 
losique le dieron else latelizi2 es y sin embar- 
go, ¿qué sería de él, si una mano benéfica no lo pro- 
tejiera contra el rigor de su destino, si no encontra- 
ra una casa hospitalaria, donde le prodigaran el ali- 
mento material, espiritual é intelectual? Pasará la 


LA ESCUELA NORMAL 537 





adolecencia, y pasará la edad dichosa de los juegos 
infantiles, llegará á ser hombre y será bueno porque 
se ha educado en la Escuela de la virtud, amará la 
humanidad porque ella lo ha protegido y amparado, 
y el corazón que siempre necesita amar por que es 
una de las leyes de la naturaleza, amará á todos los 
desgraciados, porque son sus hermanos, no sentirá 
nunca la soledad del alma... -porque---.-su familia 
es inmensa, desgraciados se hayan en todas partes 
del Universo! ¡No le faltará nunca á quien consa- 
grar ese sentimiento tierno y delicado que es innato 
en la eriatura y que se desarrolla en la desgracia; 
el amor, fuente de todo bien y de toda felicidad! 

¡Ancianos que carecen de familia y que bajan á la 
tumba sonrientes, porque la muerte no rompe lazos 
de flores, que hacen la vida querida, y ven abrirse 
las puertas del cielo, sin deztrozar ningún corazón 
en la tierra, sin que las lágrimas del dolor humedez- 
can su faz moribbnda, para quienes el ángel de la 
guadaña, no tiene nada de terrible ni de amargo! 
¡Todo tiene sus compensaciones: menos goces en la 
vida, más bien recibida la muerte! 

¡Que consideraciones traen á la mente esos espec- 
táculos! ¡La orfandad, la miseria, la desgracia, y 
en medio de todos esos males, las hermanas de la 
zaridad. como los angeles de la tierra, señalando el 
camino del bien á unos, indicando el cielo á otros 
como término de su jornada, como el fin de su perl- 
erinación, con las sonrisas y las frases de amor en 
los labios, alentándolos, curando sus dolencias. sua- 
visando sus penas con el bálsamo de la caridad! 

¡Benditos sean los seres que se consagran al bien 
del desvalido, que ciñen su frente con las espinas 
del martirio, para mitigar el sufrimiento ajeno. 

¡Almas llenas de abnegación, que no conocen el 
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egoísmo, que viven para los demás y que se olvidan 
de sí mismas, para practicar el bien donde quiera 
que se necesita, sin ver antes la persona que lo im- 
plora, son pocas; muy pocas las que existen en la 
tierra, semejando la tímida violeta que se oculta 
entre el ramaje; para ocultar su belleza y perfuman- 
do el ambiente con la fragancia que exhalan. 


REDES 








EL DRAMA “HIJA MALDITA.” 





Ávidos, anhelantes, esperábamos la representación 
de un nuevo drama, de nuestra renombrada poetiza, 
la digna cantora de Centro-América, y digo de Cen- 
tro América, por que para ella, es patria común, allá 
donde se la aprecia, donde se la conoce, donde todas 
sus ricas producciones se leen, donde se la ama, don- 
de se la prefiere, no obstante que ese lugar lleve el 
nombre de Salvador, ó de Nicaragua ó de Costa Rica 
ó de Honduras. Centro-Américana, por todos con- 
ceptos, goza, la distinguida escritora con lo que 
pueda gozar esta gran familia. Sufre con lo que ella 
sufra, y anhela verla un día en fraternal abrazo, 
formando un solo gremio, como es uno solo el idioma, 
las creencias, las costumbres, los ideales y la hermo- 
sa cordillera que es patrimonio de América. 

- Llegó la noche fijada para el estreno. -..- Lu- 
ces, luces y mil luces, daban vida al gracioso teatro, 
para que fuese más pomposo el acto nacional;* todas 
las almas que aprecian lo que es coterraneo, todas 
las personas que estimulan al que vale, en nuestro 
suelo; todos los que tienen alma sensible, corazón 
generoso y orgullo pátrio, estaban esa noche en mís- 
tica espectación. No podía menos, nuestra egrégia 
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cantora, 1ba á bosquejar uno de tantos hechos, que 
turban las sociedades y que ella quisiera ver desapa- 
recer de nuestro suelo. 

Desde el primer magistrado, hasta el último pro- 
letario, quisieron dar á nuestra dramaturga, una prue- 
ba de adhesión, de admiración y de simpatía. Allí 
estaban la mujer guatemalteca como la europea y la 
de otro orígen, en grata compañía, apareciendo una 
sola, en los momentos de aplaudir. 

Cuadro patético, tierno, conmovedor, interesante 
descorrióse á la vista de la multitud; en relieve y1- 
mos esas grandes llagas sociales que labran todo un 
mundo de dolores, vimos á un tierno niño, descono- 
edo del autor de sus días, á una mujer bella que si- 
guiendo sus impulsos ciegos, desvióse del camino del 
Edén, á do quería llevarle de la mano el anciano no- 
ble y digno, que la llamaba hija! Vimos la negra in- 
fluencia de corruptora confidente y - - por último la 
espantosa sima á donde se despeña la mujer víctima, 
s1 no se gula por otra mano que la de la venganza. 

¡Soberbio, magnífico cuadro nos trazó, la sublime 
autora. Y díganlo sinó, millares de perlas, que se des- 
prendieron de pupilas de azabache! Vimos compun- 
etrse á valientes ciudadanos, que nunca han derra- 
mado una lágrima en el Campo de Marte, vimos ge- 
mir á tímidas doncellas, ante el doloroso estremo de 
ver á una mujer, que, antes bella, querida y feliz, 
hoy sucumbe en un obseúro calabozo! y por qué? por 
que creyó en el amor de un hombre, en la hidalguia 
de uw»caballero y después lo contempla cínico, mise- 
rable, mezquino y perjuro! 

S1 siempre desempeña á las maravillas su cometi- 
do, la señora Valero, esta noche lo hizo ineompara- 
ble, avasalladora. ¡El señor Terradas nos dió una vez 
más, muestras de su alta escuela dramática. 
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No es mi ánimo hacer un juicio de la pieza, por 
que no soy hábil para ello, ni menos me atrevería á 
desvirtuar con incorrecta pluma, lo que es cometido 
de inteligencias superiores, solo quiero hacer justicia 
al mérito y dar tributo á la fama de la autora y de los 
que cumplieron sus difíciles papeles. 

En general los desempeñaron admirablemente! de- 
jando recuerdo grato é imborrable en nuestra memo- 
ria. Ellos, si, supieron interpretar á la señora Lapa- 
rra, ellos dieron vida á lo que la pluma diera alma, y 
ellos en fin, hicieron de su parte por que fuera más 
expléndido el éxito de la obra. 

Siempre que en nuestro teatro, se representen dra- 
mas nacionales, veremos entuslasmo, por que esto re- 
vela el confraternal aprecio que deben inspirar las 
plumas que se dedican á tan delicada labor. 

Nuestro amor patrio se extiende á todas sus glo- 
rlas, y pOr eso gozamos y gozaremos siempre con sus 
felices resultados. 

No es ni puede ser Guatemala desagradecida á los 
erandes genios que sustenta, menos aun, s1esos genlos 
son ó tienen la forma de una mujer, como la ilustre 
cantora del amor paternal. ¡Oh, no! la patria debe 
preferir á sus hijos, á ellos gloria, para ellos protec- 
ción, por ellos sacrificios y para ellos gratitud; por 
eso gozamos los que presenciamos el lleno de nues- 
tro teatro en la noche del estreno, y beneficio de la 
señora Laparra de la Cerda, por que ella es un her- 
moso luminar en el cielo de nuestra literatura, por 
que ella es entusiasta defensora de los derechos de la 
mujer, en el hogar, en la familia, y por que es hija 
muy querida del parnaso. 

Feliz Guatemala que entre sus sublimes bardos, 
cuenta con la eminente pluma de la señora de la 
Cerda, que dá nombre á nuestro teatro actual. 


PILAR DE CASTELLANOS. 


Guatemala, 28 de abril de 1896. 
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HORTENSIA. 
(Continuación.) 


VE: 

Dos años después, y ya en París Julio, en compa- 
ñía de varios estudiantes, paseaba por los campos 
Eliseos, cuando oyó decir á uno de sus camara- 
das: 

—Chico, ¡abrid los ojos, abridlos, para ver pasar 
á Venus de milo, ó sea, 4 la Centroamericana que 
tanta bulla está metiendo en la orgía de las mujeres 
demimonde! 

—¿Una Centroamericana?—Preguntó Julio—no; 
eso no puede ser. 

—5S1 hombre, sí. Es una chica muy guapa, una 
mujer de historia que vino á París hace seis meses, 


y que, según malas lenguas...... Pero, mirala; ya se 
acerca. 


Julio volvió sus 0Jos hacia el punto que le señala- 
ba su amigo, y estuvo á punto de caer al suelo, al 
ver á Elena, en un carruaje descubierto, sola con el 
áuriga y un lacayo que cabalgaba al lado del ve- 
hículo. 

— ¿Qué tienes Julio?—preguntaron los estudian- 
Les. 

—No es nada;—contestó el aludido;—es que estu- 
dio día y noche y me dan váhidos; pero ya pasó. 

—(rej que te impresionaba esa jOven...... 

—¿Y qué me importa á mí esa mujer? 

—Uomo es tu compatriota...... 

—Pues no la conozco. ¿Qué dicen de ella? 

—Dicen que era esposa legítima de un elego mi- 
llonario que la trajo á París; pero que, tales perre- 
rías hizo ella, que el pobre anciano enfermó grave- 
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- mente, y que, al comprender que su muerte estaba 
próxima, cedió todo su capital á los hospitales, de- 
jando á su mujer una escasa suma, para que pudiese 
regresar á su patria. A ellano le convino volver, 
pobre de solemnidad, al país de donde saliera rica, 
E ¡qué diantre! se dió á la vida alegre, y allí la 
tienes, siendo la reina de la orgía, mientras no apa- 
rezca entre sus lustrosos cabellos la primera cana y 
la saquen á puntapiés de su círculo. Cuando eso 
suceda hay lechos en los hospitales donde esas infe- 
lices mujeres, terminan su borrascosa vida. 

Julio, al o1r lo que decían de Elena, sintió que le 
faltaba aire que respirar, y poniendo un pretexto 
cualquiera, despidióse de sus amigos y regresó á su 
hotel, donde su tierna madre le esperaba ansiosa. 

Sels meses más tarde, Rodolfo, (ese es el nombre 
del joven que le informaba sobre la conducta de 
Elena,) vino á su domicilio á decirle: 

—Chico, te traigo una noticia un tanto desagra- 
dable; porque en fin, se trata de una infeliz mujer 
que era tu compatriota. 

—¿De quién hablas?— preguntó Julio sobresal- 
tado. 

—De Elena, de la hermosa Elena, que ha tenido á 
bien suicidarse, y cuyo cadáver está en el anfiteatro 
del hospital donde yo practico. ¿Quieres ver los 
fríos despojos de esa Traviata? Vente conmigo. 

—¡Vamos!—eontestó Julio profundamente con- 
movido y calándose un sombrero. 

Los jóvenes salieron á la calle; subieron á un ca- 
rruaje de punto, dieron las señas al cochero; tl ve- 
hículo se puso en marcha, y los dos amigos llegaron 
al hospital y penetraron al anfiteatro, precisamente, 
cuando varios Doctores y otros tantos estudiantes 
de Medicina, se presentaban, para hacer la autopsia 
del cadáver de Elena. 
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—Solo á Ud. se le esperaba Rodolfo;—dijo uno de 
los médicos. 

Pues aquí me tiene, Doctor;—contestó el aludi- 
do:—ya sabe Ud. que en lo puntual, soy como los 
hijos de Albión 

—Por eso me extrañaba su tardanza; porque ya 
sé que Ud. es esclavo de sus deberes de buen estu- 
diante. 

—(Gracias, caballero, por su galantería. Yo, al 
ser puntual, no hago más que preparar mi porve- 
Dub: 

—Ah, Rodolfo; será Ud. un famoso médico, y me 
felicito por tener un discípulo tan aprovechado. 

Mientras el Doctor y el estudiante hablaban, Ju- 
lio, ante el cadáver de la infeliz Elena, entregábase á 
tristes y profundas meditaciones. Viendo aquel frío 
despojo, decía en su interior: 

— Y ¿esta es la espléndida belleza que yo adoré? 
¿En donde están los tintes de camelia y carmín que 
coloreaban ese rostro, lívido ahora, como el ángel de 
la muerte? ¿Donde están la sonrisa de esa boca, que 
estoy viendo amoratada y contraída por el dolor y 
que, en otro tiempo me parecía un botón de rosa? 
¿qué se hizo el brillo de esos ojos, donde chispeaba 
el fuego de la pasión? ¡Nada existe! todo pasó, y la 
hermosa Elena, la que deslumbraba con sus encan- 
tos y supo cautivar mi corazón y herirle sin clemen- 
cla, me parece el mústio abrojo de una flor marchita. 
flor de un día; que muere agostada por los ardientes 
rayos del sol. ¡Pobre humanidad! 

Y en tanto que Julio, se entregaba á esos tristes 
pensamientos, los facultativos, con la sangre fría del 
sabio que, busca en el cadáver de los muertos, el gér- 
men de las enfermedades que ansía curar, para hacer 
bien á la sociedad; en tanto que el conmovido joven, 
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enjugábase una furtiva lágrima, los médicos descu- 
brían el pecho de la muerta, para examinar la pro- 
fundidad de la herida, y todos ellos dieron un paso 
atrás exclamando : 

—;¡Pobre mujer! ¡estaba sentenciada á muerte! 

—¡Qué horror!l—exclamó Julio cubriéndose elros- 
tro con las manos y dejándose caer en una silla. 

Pero ¿qué veían aquellos hombres, que así se ho- 
rrorizaban? Lo más triste, lo más lastimoso. Aquel 
pecho, antes alabastrino. donde lucieron antes tan 
ricos brillantes, estaba carcomido por úlceras cance- 
rosas; que le daban un aspecto espeluznante. 

—¡Pobre mujer! —repitió Rodolfo:—ahora com- 
prendo por qué escribió esta carta antes de morir. 

Y el joven extrajo de su cartera, una carta conce- 
bida en estos términos: * 

“¡Soy muy infeliz! Pudiendo ser dichosa; por mi 
diabólica ambición de riquezas, me hice la mujer 
más infortunada del mundo. 

Estoy pobre..¡muy pobre!.. De mi pasada opu- 
lencia sólo me queda el recuerdo v el vacío. 

M1 belleza, que maldigo, será destruída bien pron- 
to; por la terrible enfermedad de que soy víctima, 
y .. ¡desesperada de la vida! ..¡de esta vida de infa- 
mias, que arrastro en el fango, corto con mis propias 
manos el hilo de mi existencia. 

No se culpe á nadie de mi muerte, y olviden á la 
mfeliz suicida.” 

Apenas Julio. escuchó la última palabra de la cat- 
ta que Rodolfo leyó en voz alta, saludó á los Doecto- 
res; y, trastumbando como un beodo, salió á latcalle 
y se encaminó á su hotel. 

Doña Carmen estremecióse al verle entrar, y ceo- 
rió al encuentro de su hijo que, pálido y conmovi- 
do. arrojóse en brazos de su tierna madre y prorrum- 
pió en llanto. 


LA ESCUELA NORMAL 545 





—Pero ¿qué tienes Julio mío0?—preguntó la buena 
señora besando con trasporte, la sudorosa frente de 
su hijo. 

Julio refirió á su madre cuanto había visto en el 
paseo de los Campos Eliseos y en el anfiteatro, y 
concluyó suplicando á su madre, que abandonasen 
París. 

—$Se hará lo que tu quieras hijo de mi alma; dijo 
la buena señora y luego añadió6:—¿Pero tanta impre- 
sión te hizo la desgracia de esa infeliz mujer? 

—¡Fué mi único amor, madre míal—contestó Ju- 
lio; —¡la amé con toda mi alma! ¡la amé como aman 
los niños que llevan el corazón en la mano! Aho- 
ra la desprecio; pero no quiero vivir en el mismo 
país, donde se acaba de podrir esa infeliz mujer. 

—Pues bien, hijo de mi alma; viajemos, iremos á 
Italia, á Suiza, á donde tú quieras; con tal de que te 
tranquilices y olvides el pasado. 

Desde ese día comenzaron los preparativos de via- 
je y tres meses más tarde nuestros personajes con- 
templaban los artísticos monumentos de Roma. 





XVIL 

Julio, por no afligir á su amorosa madre, ocultaba 
sus padecimientos; pero el joven sufría, desconfiaba, 
dudaba hasta de sí mismo, sentía el corazón muerto. 
las mujeres le parecían seres muy bellos; pero dest1- 
nados á causar la desgracia del hombre de buena fé, 
que se dejase engañar por las que llamaba: angelitos 
sin anreola; ó demonios con faldas. Esta situación 
era horrible. Julio acudía á los teatros, á los bailes y 
á los paseos; pero en todas partes encontraba el va- 
cío y se fastidiaba: y era que llevaba en el corazón 
el gérmen del excepticismo, y ese gérmen fatal, 
mataba los nobles sentimientos de su alma. 
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¡Cuánto mal hacen las jóvenes ligeras y versátl- 
les; á quienes se debe dar el epíteto de: descrédito 
del bello sexo! ¡Ay de la joven que, olvidando sus 
deberes de virgen recatada, se constituye en ídolo 
social! cuántas desgracias y cuantos crímenes, pesan 
sobre su conciencia. 

Pasaron los años.... Doña Carmen sintióse enfer- 
ma, y un día, con el rostro cubierto de lágrimas dijo 
a Julio: 

— Hijo mío, siento que las fuerzas me van faltan- 
do, y quisiera que regresásemos á Guatemala; porque 
deseo morir en mi patria. 

—¡Tú morir!—exelamó Julio rodeando con sus 
brazos el cuello de su madre: —¡tú monrr! ¿Y qué 
haría yo solo en el mundo? 

—Buscar una dulce compañera que endulzase tus 
pesares; casarte, ser muy bueno, y honrar el nombre 
de tus padres. 

—¿Casarme yo mamá? ¿casarme yo, después de lo 
que he visto y me ha pasado? ¿casarme, cuando 
no creo en la virtud de las mujeres? ¡Que disparate! 

—¿Es decir que dudas de todas en general? 

—No solamente dudo; no creo que haya una buena. 

—¿N1 yo? 

Ah, tú eres un ángel... 

—No merezco ese nombre; pero si me creés un 
ángel, es preciso que te convenzas de que como 
yo es la mayor parte de las mujeres. 

—Yo, al entrar en el mundo solo ví.... 

—Solo viste á Elena; pero debes comprender hijo 
de mi alma, que si todas las niñas fuesen como esa 
desgraciada criatura ya no existiría la familia, por 
que no habría ni esposos ni madres. Esa clase de 
mujeres, son fenómenos que engendra la mala edu- 
cación; pero la mayoría de las jóvenes.... 
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—¿La mayoría? ..vamos; he visto tanto.... 

—Habrás visto mucho malo en los círculos vicia- 
dos, en esos centros de iniquidad, donde el corazón 
de la juventud se pervierte; pero en el mundo hay 
de todo hijo mío. Si por desgracia, existen en él, 
albañales como los que deseriben los naturalistas .... 
que hacen deseripeiones de mano maestra.... 

—Talvez serán muy artísticas; pero te repito, que 
si en el mundo hay fétidos albañales, donde solo hay 
sombras y miasmas deletéreos, también hay pensiles 
sembrados de bellas flores, donde se respiran aromas 
y se ven luces del cielo. 

—No mamá, que eres un tanto romántica. 

—¿Romántica? no, justa sí. 

—Pero ¿existen esos pensiles, esos aromas y esas 
luces? 

ASE ie adrensta. halbraenelmun 
do fragancias y aureolas del cielo; y la virtud - - . .¡oh! 
la virtud existirá en la tierra haciéndole la guerra al 
vicio, hasta la consumación de los siglos. No seas 
tú, de los hombres sin corazón y sin conciencia que 
intentan suprimirla, y que hacen del honor un mito. 

—Madre mía, por amor á tí, procuraré encontrar 
á esa hada misteriosa que tanto se me esconde. 

—$e te esconde, porque la buscas donde solo el 
genio del mal bate sus negras alas. 

—¿Me reconvienes mamá? 

—Me quejo. 

— ¿De que te quejas, Dios mío? 

—J)e que buscas tus distracciones, doude solo 
puedes hallar desencantos; de que buscas claridades 
de cielo, donde solo puedes alumbrar tu pálido ros- 
tro, con las luces de la orgía. 

—¡Ah! 

—Donde en vez de vírgenes pudorosas, encuentras 
mujeres euyo aliento mancha y axficia. 
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—¡Por Dios madre mía! 

—Y ¡sabes que es lo más doloroso? Que los hom- 
bres que como tú, buscan su expansión en el trato 
de esas infelices criaturas, que ruedan en la pendien- 
te del erimen, como la avalancha rueda de abismo en 
abismo, juzgan á todas las mujeres iguales á las que 
matan todo sentimiento levantado y creen, á las ni- 
ñas Inocentes, capaces de cometer las mismas in- 
famias. 

—i¡Basta, Dasta madre mía! ¡Te juro que sabré 
corregirme y que, buscaré en la buena sociedad lo 
que perdí en la mala! 

-—Sobre todo hijo de mi alma; te ruego que seas 
justo, y que hagas distinción entre las infelices mu- 
jeres, que pululan en los círculos que hasta aquí haz 
frecuentado, y las señoritas que, por su dignidad, su 
esmerada nación y sus virtudes, son el mejor 
adorno de la sociedad. 

—¡Te lo prometo madre mía! más aún, ¡te lo juro 
por la memoria de mi padre! 

Y el joven cumplió sus promesas; dejó de frecuen- 
tar amistades peligrosas; pero el mal estaba hecho: 
el excepticismo se había encarnado en su corazón, y 
creía que la falsedad había sentado sus reales en el 
mundo. Si veía á una joven, jovial, amable y deci- 
dora, la juzgaba coqueta; si tr opezaba con una niña 
tímida y vergonzosa, la llamaba hipócrita. Y en su 
corazón seguía haciéndose el vacío y su alma seguía 
vegetando en la prosa de la vida y desesperándose, 
en un mundo, que no era su mundo. 

Así las cosas, doña Carmen y Julio regresaron á 
Guatemala, y la tierna madre que había logrado con 
sus consejos y sus lágrimas, alejar á su hijo de los 
grandes peligros que le rodeaban, no pudo resistir 
impávida, las fatigas del viaje, y, al llegar á Guatema- 
la cayó gravemente enferma. 

Un mes más tarde, Julio lloraba sobre los fríos 
despojos de aquella madre, santa, dulce y previsora. 


(Continuará.) 
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POESIA. 


Como el campo fértil á simiente 
La madre tierra cariñosa abriga, 
Y afirma la raíz y alza la frente 
Del verde tallo la ondulante espiga. 


Y de la lluvia al fecundoso riego, 
Antes que invierno siembre nieve y luto, 
Templa del almo sol el sacro fuego 
En frágil rama sazonando el fruto. 


Así el rayo primero de la ciencia 
Con el cerebro oscuro se llumina. 
Es de inmortal simiente clara esencia 
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Que en luz y en gloria y en saber germina. 


Rayo que poderoso se desprende 
Alumbrando el imperio soberano, 
Que con su impulso irresistible extiende 
En lucha eterna el pensamiento humano. 


Y es el modesto asilo de la escuela 
Soberbio Olimpo de que el rayo parte, 
Y por el mundo incontrastable vuela 
Á dar la ciencia, á inspirar el arte. 


Y se tornan en llaves encantadas 
Para abiir de la ciencia el santuario, 
Esas frágiles hojas desdeñadas 
"Que forman el humilde silabario. 


Sorprendiendo el misterio en sus altares 
Sin temor, ni zozobra, ni desmayo. 
El hombre pudo atravesar los mares 
Pesar el sol y encadenar el rayo. 


Su 
Qu 
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Del diamante que claro reverbera 
Buscó el secreto en el carbón fundido, 
Y fijando los astros su carrera 
Prisiones dió á la luz, ley al sonido. 


Por eso el alma goza y se extasía 
Cuando contempla con amor profundo, 
Esos grupos de niños que algún día 
Han de esparcir la ciencia por el mundo. 


¿Quién les niega su aplauso y su carino? 
El lauro que sus frentes engalana 
Refleja un porvenir. ¡En cada niño 
Saludemos un sabio del mañana! 


JUAN DE Dios PEzA. 








EL POR QUE DE MUCHAS cosas. 


LEYES Y FENÓMENOS. 

Bor qué flotan UNOS Cuerpos Y SC SUMETFEN otros? 

Porque unos son más ligeros y otros más pesados: 
que el volumen de agua que desalojan; los más lige- 
ros flotan, los más pesados van al fondo. 

Por qué el barómetro determina la presión atmosférica ? 

Porque en la cámara barométrica se ha hecho el 
vacío, y según el aire se enrarezca, pesa más ó me- 
nos, haciendo esto subir ó bajar la columna de mer- 
CULPLO. 

¿Por qué ú4 grandes alturas sale sangre por la boca, 
ojos y narices de los viajeros? 

Porque en aquellas regiones el aire está muy enra- 
recido, habiendo por consiguiente diferente presión 
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en el interior y exterior de nuestro cuerpo; y como 
el aire tiende siempre á conservar el equilibrio, hace 
reventar los vasos capilares en los puntos en que la 
piel es más delgada. 

Por qué con una lente se puede encender fuego? 

Porque los rayos solares, al atravesarla se refrac- 
tan, convergiendo todos en un punto que se llama 
foco, alcanzando allí gran temperatura. 

Por qué se quiebran los vidrios al cambiar brusca- 
mente de temperatura? 

Porque el vidrio es mal conductor del calórico, y 
como éste dilata los cuerpos, al calentar un pedazo 
de vidrio, no lo hace por igual en toda su extensión, 
y por eso se quiebra. Si en un trozo que esté ca- 
liente tiramos una gota de agua fría, la parte en que 
el agua haya tocado, se encogerá, pero como las de- 
más partes no siguen este movimiento, se romperá 
el vidrio. 

Por qué suben y bajan los peces en el agua? 

Porque tienen 1n depósito llamado vejiga nutato- 
ria, el cual se llena de aire á voluntad, haciéndolos 
más Ó menos pesados que el agua que desalojan. 

Por qué percibimos los olores á largas distancias? 

Porque de todos los cuerpos olorosos, se despren- 
den pequeñísimos corpúculos que dotan en el aire y 
llegan á 1mpresionar nuestro olfato. 

Por qué en amvierno nos tapamos la boca al salir de 
un lngar muy concurrido? 

Porque habituados como están, nuestra laringe y 
bronqutos á ¡ue pase por ellos aire caliente. una co- 
rriente de aire frío podría sernos fatal. 

Por qué sentimos hambre y sed? 

Porque nuestro cuerpo pedo por vías diversas, 
una considerable cantidad de ázoe. carbono y agua, 
y necesitamos, pues, restablecer estas pérdidas y lo 
hacemos por medio de los alimentos y bebidas, por 
que si no en breve tiempo moriríamos de consun- 
c1ónN. 

(De “La Escuela Práctica” de Ciudadela de Menorca (Baleares.) 
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COMPOSICIONES DE LAS ALUMNAS. 


(Continúa) 


EF ecíura. 


La lectura es el arte de dar buena expresión á lo 
que se lee, es uno de los principales ramos de 
la enseñanza, puesto que nos sirve de base para 
aprender las demás ciencias. Los maestros deben 
tener especiel cuidado al enseñar á sus alumnos los 
principios, para obtener después buenos resultados; 
en lo primero que deben fijarse es en la educación 
de la voz, sin eso un niño no podrá leer ni cantar 
bien: solamente se logrará el perfeccionamiento por 
medio del ejercicio, para que más tarde lea con ela- 
ridad. 

Existe una eran vanedad de métodos para la en- 
señanza de la lectura, pero todos ofrecen sus incon- 
venientes; en la práctica se puede ver lo mejor que 
tiene cada uno y formar así, métodos mixtos con los 
cuales se pueden trasmitir fácilmente los conocl- 
mientos. Los principales son: el deletreo, silabeo, 
el de las cinco vocales, el fonético, el objetivo, el de 
cartones, el de pizarra, el fónico, el de estampas, el 
de piezas dibujadas. 

Deletreo y silabeo.—Estos dos métodos van relacio- 
nados en razón de que, primero se enseña al niño á 
deletrar y después á silabear. El deletreo consiste 
en hacer que el niño aprenda las letras por orden 
alfabético, aprendiéndoselas rutinariamente sin darse 
cuenta de las figuras que las representan, este es 
uno de los inconvenientes que ofrece y por lo 
tanto, se les hace difícil poderlas distinguir, aljora, si 
aleún maestro quiere enseñar por este método, lo 
que debe hacer es procurar que sus alumnos conoz- 
can cada letra por su nombre, ensenándoselas alterna- 
das y si es posible que las escriban al mismo tiempo; 
y que no se las aprendan de rutina como lo 
hacían antiguamente. Luego que conocen y distin- 
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guen las letras, se les pasa á formar sílabas y en 
esto se encuentra otra gran desventaja, y es, que 
las letras por sí solas, tienen un sonido y combina- 
das con las otras cambian y es donde el niño encuen- 
tra gran dificultad por ejemplo la F. sóla se pronun- 
cla efe, y unida á la a, el niño diría efea y costaría 
demasiado que el niño comprendiera pronto por este 
medio. 

El de las cinco vocales, consiste en enseñar pri- 
mero estas cinco letras después combinar unas con 
otras, sabiendo esto se les pasa á las consonantes 
para que formen otras combinaciones con las voca- 
les, por ejemplo si tomamos la v, se les pone en la 
pizarra las siguientes vaa, vae, vai, vuo, van así se 
seguirá haciendo con las demás; después se les ense- 
hará palabras fáciles que se compongan de una sola 
sílaba, este método la única desventaja que presen- 
ta, es que se tiene que eseribir mucho empleando el 
maestro demasiado tiempo y la enseñanza será tardía. 

Este método aunque no está en uso no presenta 
tantas desventajas como los otros. 

“El Fonético,” consiste en enseñar al niño por 
medio de sonidos, pero este tiene la desventaja. de que 
los niños adquieren un sonsonete desagradable al 
oído. 

“Jl Objetivo,” entre todos los métodos. el princl- 
pal es este, consiste en presentar los objetos ya sean 
dibujados en caso que no se puedan llevar material 
mente á la clase, se les hablará sobre varios objetos 
diciendo los nombres y eseribiéndolos en la plzatTa, 
después se borran los dibujos y se hace una lista de 
todos los nombres que están escritos y se le pregun- 
tará á un alumno. El primer inconveniente que 
tiene este método es que no todos los maestros com- 
prenden el verdadero objeto del método objetivo V 
lo confunden con las lecciones objetivas. otra des- 
ventaja que presenta es, que los niños se fijan bien 
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en las figuras y luego dicen los nombres sin darse 
cuenta de lo que hablan, pero este método es recrea- 
tivo para ellos y aprenden mucho, si el maestro sabe 
manejar dicho método. 

“El de Cartones,” para enseñar por medio de este 
método, se necesitan cartones con letras impresas 
en la parte media y en el márgen, comenzando con 
las letras más fáciles y luego las difíciles, hasta 
completar el alfabeto, luego se les llamará la aten- 
ción á los alumnos haciéndoles observaciones sobre 
la figura de las letras grandes, que están en el centro 
y las del márgen, diciendo su nombre, señalando las 
que conocen y combinándolas. 

“El de Pizarras,” para esto se necesita que el maes- 
tro delinee eu la pizarra unas letras para que los 
discípulos las imiten, luego las corregirá, después 
dibujará de nuevo las letras, haciéndolas defectuosas 
de propósito, para llamar la atención á los niños y 
hacer que las corrijan, también les debe enseñar las 
formas de unas y otras, por que algunas son difíciles 
de distinguir, como la BM y N entre las mayúsculas; 
la p, c, y y e entre las minúsculas. 

El de estampas. —Este consiste en enseñar valién- 
lose de estampas prefiriéndose siempre las que es- 
tán en colores, colocando bajo de éstas el nombre 
con letras claras, se hace que los alumnos distingan 
las letras iguales de las que lo no son, este método 
es may atractivo para los niños por que les llama 
la atención las estampas y así aprenden luego. 

Por último está el método de piezas dibujadas. Pa- 
ra ésto se colocarán los alumnos al rededor de una 
mesa, teniendo cada uno su juego de piezas, el maes- 
tro hará que se separen las conocidas y formarán 
palabras fáciles con ellas, se hará que las cuenten 
y se les dibujará en la pizarra y así podrán ver ela- 
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ramente las que se parecen de las que nó. Estos 
métodos son los más conocidos, aunque no están 
todos en uso, por las desventajas que presentan, 
tenemos entre los más usados, el objetivo y el de las 
elmco vocales, por ser estos los más fáciles. 


AUDELIA REINA B.. 


Alumna interna. 


Composición sobre Geografía. —San Marcos. 


Este departamento está limitado al N. por Hue- 
huetenango, al E. por los de Totonicapam y Que- 
zaltenango, al S. por este mismo y al O. por la pro- 
vincia de Soconusco y los Estados Mejicanos. Su 
población es cerca de 71,140 habitantes. Este de- 
partamento es quebrado en la parte situada al 
N. de la Cordillera de los Andes que lo atraviesa 
de N. E. 45. 0., y plano en la mayor parte de su 
área que está al S. O. de dicha cordillera, el clima 
es variado, frío y sano en el N. y caliente en las cos- 
tas. Los artículos de comercio que en este depar- 
tamento se producen son: trigo, maíz, linaza, ceba- 
da y otros cereales, algodón, ganado lanar y frutas. 
Sus volcanes prineipales son los de Tacaná y Taju- 
mulco, del primero se desprende la Sierra Madre de 
la Cordillera de los Andes, el segundo se encuen- 
tra en la misma; son también notables los ce- 
rros”?de Serchil, San Lorenzo é Ixtahuacán. Los 
ríos más importantes son: el Cabús que nace en las 
faldas del volcán de Tajumulco, sigue su curso sin 
cambiar denominación hasta entrar en el Soconusco: 
sobre este río hay dos hermosos puentes, uno entre 
los pueblos de El Rodeo y Malacatán y el otro sobre 
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los de San Rafael y San Pablo. El río Coatepeque 
ó El Naranjo, nace cerca de San Rafael, divide en 
parte este departamento del de Quezaltenango y un1- 
das sus aguas á las del Tilapa y Pacaya, forman la 
barra de Ocós. La ciudad de San Marcos cabecera 
del departamento, ocupa casl el centro de la juris- 
dicción, dista 52 leguas de la capital de la República 
y 14 poco más ó menos de Soconusco. Está situada 
en un terreno algo quebrado, su aspecto presenta por 
algunos puntos vistas pintorescas; sus edificios prin- 
cipales son: la casa nacional de dos pisos con hermo- 
sos portales; la torre del reloz público, allí están la 
Jefatura Política, la Comandancia de Armas, el Juz- 
gado de 1? Instancia, el Cuartel y demás oficinas 
consiguientes. El Cabildo Municipal, la Iglesia Pa- 
rroquial y el Calvario á cuyo frente se encuentra 
una muy bonita pila, tiene buenas casas, en la plaza 
principal bay un hermoso estanque que le sirve á la 
vez de sostén á un kiosko donde toca la banda algu- 
nos domingos, á veces van á la plazuela de Guadalu- 
pe ó al jardín “Bolívar” que al lado de éste se co- 
mienza á edificar el Palacio; las casas particulares 
en su generalidad son de buena construcción, desco- 
llando algunas por su buen aspecto y por ser tan 
cómodas como amplias, algunas tienen muy bonitas 
pilas; las calles tienen buen empedrado y algunas 
sin empedrar, todas son estrechas; entre ellas la de 
la entrada está sembrada de árboles en ambos lados, 
y por allí queda el jardín. 

Las fiestas religiosas que se celebran en esta Guns 
dad son: la de Concepción, Semana Santa, San Mar- 
cos y otras que se celebran en los respectivos canto- 
nes, como en Santa Rosalía, Santa Isabel, Guadalu- 
pe, San Nicolás, San Ramón, San Antonio, Santo 
Domingo, ete., ete. 
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Los baños principales son los llamados Pazalá, 
Agua Tibia, Agua Caliente, Istagual y otras más. 
Esta población aumenta y se embellece cada día, 
sindo sus habitantes muy laboriosos y cultos. 
AMABLE SÁNCHEZ ROSAL, 


Alunmna interna. 


Guatemala. Y de marzo de 1896. 


Departamento de Sololá. 


Este departamento está limitado al Norte, por Po- 
tonicapán y el Quiché, al Este, por Chimaltenango, 
al Sur, por Escuintla, y al Oeste, por Quezaltenango, 
tiene 66,568 habitantes. En este departamento se 
encuentran los volcanes de Atitlán, San Pedro, San- 
to Tomás y Santa Clara, que forman parte de la 
eran cordillera de los Andes. El más notable es el 
de Atitlán que está formado por tres conos, sus 
erupciones más célebres en este siglo, han sido las del 
año de 1828, 1833 y 1852, también se encuentra el 
Cerro de Oro llamado así porque los indígenas creen 
que allí se encuentran las riquezas de sus antepasa- 
dos, y es notable porque tiene una forma que parece 
artificial y por encontrarse entre el lago y el pueblo 
de Atitlán; también se encuentra el Cerro Cristalino 
llamado así porque tiene minas de cristal de roca. 
Este departamento es muy quebrado y tiene muchos 
Cerros, y volcanes, y es una de las secciones de aspee- 
to más agradable y pintoresco. 

El lago de Atitlán ó laguna de Panajzachel, es uno 
de los más preciosos de la República; está situado á 
1,558 pies sobre el nivel del mar, tiene 53 leguas de 
largo por 3 de ancho, hay 18 islas y está rodeado por 
trece pueblos y está expuesto á fuertes vientos que 


099 LA ESCUELA NORMAL 


los indios les llaman chocomil, y hacen muy peli- 
rosa su navegación por medio de canoas; peces 
erandes no hay, solo cangrejos y pececitos que les 
llaman uluminas con lo que se alimentan los indíge- 
nas. 

Los principales productos del departamento con- 
sisten en café, caña de azúcar y cacao, que se culti- 
van en los pueblos de la costa, el trigo, maíz, frijol, 
garbanzos y demás cereales se cultivan en todos los 
pueblos; y en las partes bajas cosechan el algodón, 
arroz y yuca. 

La cabecera del departamento es la villa de Solo- 
lá; una de las poblaciones más antiguas de la Repú- 
blica, denominada en otro tiempo Tecpan-Atitlán. 
La temperatura es fría y desagradable por los fuer- 
tes vientos del Norte, tiene 20,000 habitantes, el as- 
pecto nebuloso y poco agradable. 

Existen en la cabecera: la Jefatura Política y Co- 
mandancia de Armas, Juzgado, oficinas municipa- 
les, escuelas para ambos sexos, cárceles, cuartel y 
una sección de policía y una 1glesia. Las calles son 
empedradas, las casas de teja y varlas, tienen pilas; 
hay 12 fuentes públicas distribuidas en todos los 
puntos de la población, siendo las más notables la 
de la Plaza Mayor y la del jardín público. 

Los principales pueblos son: Concepción, San 
José, Chacayá, San Andrés Semetabaj, Santa Clara, 
la Laguna. 

Panajachel á 2 leguas de la cabecera sus habitan- 
tes, casl todos indígenas, cultivan cebollas, ajos, 
tomate, maíz, frijol. La industria consiste en la 
pesca y fabricación de tejidos de algodón; el clima 
es templado y sano; allí y en los demás pueblos hay 
escuelas muy bien servidas. 

CONCEPCIÓN ABADÍO MORALES. 


Alumna externa. 


LA ESCUELA NORMAL 559 





ELEMENTOS DE ALGEBRA 





(G. A. WENTWORTH) 
VERSIÓN ESPAÑOLA 
OE 
JOSÉ Y. AIZPURU, 


Profesor de Inglés y ex-Catedrático de esta asignatura en la 
Escuela Normal Central de Señoritas 
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CAPÍTULOS 
ECUACIONES DE PRIMER GRADO CON MÁS DE UNA 
INCÓGNITA 

156. Si una sola ecuación contiene dos cantidades 
incógnitas, se puede hallar un número indeterminado 
de pares de valores que satisfagan la ecuación. 

Así, en la ecuación u+y=J0, se le puede dar 
cualesquiera valores á x y hallarse los valores corres- 
pondientes de y. 

Si se sustituye á Y y y con un par cualquiera de 
dichos valores, queda satisfecha la ecuación. 

157. Pero si se da una ecuación más que venga á 
expresar las diversas relaciones que hay entre las 
cantidades incógnitas, sólo se podrá hallar un valor 
de x= y y, respectivamente, que satisfaga ambas 
ecuaciones. 

Por ejemplo, s1 además de la ecuación 1 + v= 10, 
tenemos esta otra, —y =2, es evidente que los úni- 


eos valores de + y y que llenen las condiciones de am- 
bas efuaciones son: 


pues 6 + 4=10, y 6 -—4=2,. 

158. Las ecuaciones que expresan relaciones divet- 
sas entre las incógnitas, se llaman ecuaciones indepen- 
dientes. 
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Así, + y=J10 y r—y=?2 son ecuaciones indepen- 
dientes: pues expresan «diversas relaciones entre x y y. 

Pero + y=J10 y 33 +3y==30 no son ecuaciones 
independientes; pues la una es consecuencia directa 
de la otra y ambas expresan la misma relación entre 
las cantidades incógnitas. 

159. Las ecuaciones que se satisfacen con un mis- 
mo valor de las incógnitas, llámanse ceuaciones si- 
multáneas. 

160. Las ecuaciones simultáneas se resuelven com- 
binándolas hasta obtener una sola ecuación con una 
incógnita; este procedimiento se lama eliminación. 

Tres métodos de eliminación son los más usados: 

TÍ Por Adición ó Sustracclón. 

MER Susa ción: 

TIT. Por Comparación. 


ELIMINACIÓN POR ADICIÓN Ó SUSTRACCIÓN. 


1) esmas == 1 0L) 
o O) 
Multiplíquese (1) por 2 y (2) por 3, 


a (0 = 0 (3 
Spoa =00  (ES) 


Súmese (3) y (4), 183x = 104 
Sustitúyase el valor de x en ( 
da A == 











En esta solución, y ha sido eliminada por «udición. 
(1) Resuélvase: 6x + 3dy=111 1 (1) 
Y A E (2) 
Multiplíquese (1) por 4 y (2) por 3, 
24x + 140y =708 (3) 
MA 9 
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Réstese (4) de (3) 203y — 609 
CL V= 0 





Sustitúyase el valor de y en (2) 
8x — 03 = De 
x=12 

En esta solución, .£ se ha eliminado por sustracción. 

7] 

161. Por consiguiente, para eliminar una cantidad 
imeógnita por adición Ó sustracción. 

Multrpliquense las ecnaciones por aquellos números que 
hagan iguales los coeficientes de la imcógnita en las ecua- 
crones que resulten, 

Súmense las ecuaciones que resulten de la multiplica- 
ción, ó réstese la una de la otra, según sí las cantidades 
iguales tienen signos semejantes Ó m0. 

Nora :+— Es lo mejor, generalmente, eliminar la cantidad incógnita que 
requiera menores multiplicadores para hacer iguales los cocficientes: el 
menor multiplicador para cada ecuación se obtiene. dividiendo el M. O. M. 
de los coeficientes de la cantidad incógnita que se va á eliminar por el 


cogficiente de la incógnita en la ecuación respectiva. Así, en el ejemplo 
(2), el M. C. M. de 6 y S (coeficientes de x), es 24, y por consiguiente, 'os 


o 


menores muitiplicadores de las dos ecuaciones, son respectivamente, 4 y 3. 

Algunas veces la resolución se simplifica si prime- 

ro se suman las ecuaciones, ó se resta la una de la otra. 
3, x+49y=51 (1) 
LI (O) 








Súmense (1) y (2) Ox + 30y = 150 (3) 
Divídase (3) por 50 x+ y=939 (1) 
Réstese (4) de (1) 48y = 48 
> 1 
Réstese (4) de (2) AS == 90 
xx =2Q9 


(Continuará.) 


Qi 
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APUNTES PEDAGOGICOS. 





(Continuación.) 


DE LOS GUANTES Y AZOTES. 


1. Eluso de los guantes y azotes como castigo en 
las escuelas, degrada al preceptor y rebaja al alumno, 
haciéndole perder el pudor y la vergúenza sin corre- 
girle las faltas que hubiere cometido. En todos 
los tiempos se han condenado estos castigos por 
los hombres sensatos, y solo pueden usarlo precep- 
tores ignorantes que no tanto buscan en los castigos 
la corrección de faltas, como su propio desahogo. 

2. “¿Cuál de los preceptores, pregunta Séneca, 
merece más estimación, el que con sabios consejos y 
por motivos de honra, procura corregir á sus alum- 
nos, ó el que por algunas lecciones mal dadas y otras 
leves faltas les azota cruelmente? $i se intentase 
adiestrar de esta manera á un caballo y domarlo “á 
fuerza de golpes, ¿no saldría rebelde y espantadizo ? 
El picador diestro lo sabe reducir, acariciándolo con 
mano halagieña. ¿Por qué, pues, han de ser trata- 
dos los hombres con más dureza que las bestias ?” 

3. Quintiliano condena estos castigos en los tér- 
minos siguientes: “El azotar á los discípulos, aun- 
que está recibido por la costumbre, y Crisipo no lo 
desaprueba, de ninguna manera lo tengo por conve: 
niente. Primero, porque es cosa fea y de esclavos, 
y ciertamente injuriosa si fuera en otra edad, en lo 
que convienen todos. En segundo lugar, poque si 
hay alguno de tan ruin modo de pensar que no se 
corrija con la reprensión, éste también hará callo 
con los azotes, como los más infames esclavos. Ul- 
timamente, porque no se necesita de estos Castigos, 
sl hay quien les tome cuenta estrecha de sus tareas. 
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Mas ahora parece que de tal suerte se corrigen las 
faltas de los niños cometidas por el descuido de sus 
ayos, que no se les obliga á hacer su deber, sino que 
se les castiga por no haberlo hecho. En conclusión, 
si1á un niño pequeño se le castiga con azotes, ¿qué 
se hará con un joven á quien no se le puede aterrar 
de este modo, y tiene que aprender cosas mayores? 
Añadamos á esto que el acto de azotar trae consigo 
muchas veces, 4 causa del dolor y miedo, cosas impro- 
plas de decirse que después producen rubor, el cual 
quebranta y abate el mal, insprrándole tedio y hastío 
ála misma luz. Además de lo dicho, sí se cuida poco 
de escojer ayos y maestros de buenas costumbres, 
no se puede dev1r sin vergienza, para qué infamias 
abusan del derecho y facultad de castigar en esta 
forma los hombres mal inclinados.” 

4. Side los tiempos de Séneca y Quintiliano pa- 
samos á la edad media, vamos también reprobando 
el castigo de los azotes en boca de San Anselmo, que 
reprendía agriamente á uno de los abades de su or- 
den que le hablaba de los cortos adelantamientos de 
su escuela á pesar de los azotes usados con frecuen- 
cla, y diciéndole: “Y cuando sean grandes, ¿qué serán 
vuestros discípulos?—Estúpidos como los brutos, 
contestó el abad. —Excelente educación, replicó San 
Anselmo, que transforma á los hombres en bestias! 
Pero querido hermano mío, ¿qué habéis de conse- 
guir de los niños sino tenéls paciencia, ni les tratáls 
como amigos, sino que, por el contrario, les inspiráls 
temor?” 

5. Aproximándonos más á nuestros días encon- 
tramos infinitas autoridades que reprueban esta cla- 
se de castigos. La carta dirigida por el Cardenal 
Wolsey á los preceptores de la escuela de Ispwich 
en 1? de setiembre de 1528; el libro titulado El muaes- 
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tro de escuela, eserito por Roger Ascham: preceptor 
de la desgraciada Juana Grey, publicado después de 
la muerte del autor en 1573; los escritos de Fleury, 
de Rollín y de otros muchos, condenan los azotes. 

6. No trasladamos las propias palabras de los au- 
tores citados, de otros hombres eminentes de épocas 
y países distintos que se han expresado en igual sen- 
tido, por no dar más extensión á este capítulo. Si 
hemos acudido á su autoridad, ha sido con el objeto 
de demostrar que la idea de conducir á los niños por 
medio del amor y la dulzura no es invención de este 
sielo, como lo pretenden los malos preceptores y 
ejertas personas dispuestas á rechazar como innova- 
ciones peligrosas todo lo que se aparta del carril de 
la rutina. Por lo demás basta á nuestro juicio, para 
sentar la opinión en este punto, que traslademos al- 
gunos párrafos del excelente escrito de uno de los 
hombres que han estudiado con fruto la educación 
popular. 

7. “El hombre que da golpes al niño, dice lLe- 
brun, abusa evidentemente de su fuerza. Sl el niño 
maltratado tiene algunos sentimientos generosos, 
este abuso subleva del todo, se hace disimulado, em- 
bustero y tun ó se habitúa á los golpes y se embru- 
tece. Confieso que no puedo comprender cómo se 
conservan estas peligrosas correcciones que hieren 
en el más alto grado el sentimiento de la dignidad 
humana; y lo que más se admira es, que se considere 
como disposición reglamentaria é imponerlas á san- 
gre fría. Me parece muy extraña una frase del es- 
tracto del informe del colegio de curadores de las 
escuelas de pobres de Amsterdam, publicado por Mr. 
Cousin en su excelente obra sobre la instrucción pú- 
blica en Holanda, que dice así: “Rara vez se ha re- 
currido á los castigos corporales, cuando se han con- . 
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siderado necesarios, los han impuesto solo los pre- 
ceptores, siempre sin manifestar cólera en lo más mí- 
nimo.” 51 esta sangre fría conviene al carácter ho- 
landés, flemático por excelencia, no tendrá en Ams- 
terdan el grave inconveniente que tendría aquí. Sin 
embargo, no puedo comprender que se dé golpes á 
un débil niño. Esta acción cruel puede justificarse 
en clerto modo por el arrebato de cólera; pero si la 
víctima, que como el preceptor, tiene pasiones, pue- 
de perdonar el arrebato, no perdonará el castigo 1m- 
puesto á sangre fría. Además, el acto solo de dar 
golpes excita la cólera en el que los da, como lo he 
experimentado yo mismo, y eso que se trataba de 
una lección justa. 

8. “Vivía yo en el campo, hace veinte años, y po- 
seía un perro joven de excelente raza. Por desera- 
cia tenía malas mañas, pues le gustaban mucho las 
gallinas de los vecinos: 1ba á cazarlas, y un día se 
engulló una de ellas. Diéronme quejas, y en el pri- 
mer momento se trataba nada menos que de matar 
á mi perro. Se le perdonó por fin, prometiendo yo 
que no lo haría más; pero no era tan fácil como 
decirlo, el obtenerlo del amimal cazador, y se me 
indicó que para corregirlo atase una gallina á un 
árbol, que dejase á Jfedor libre, me pasease con el 
látigo y que sacudiese fuertes latigazos al perro 
cuando quisiera arrojarse sobre la gallina. Me deci- 
dí con pena á esta ejecución, pero era necesario si 
no quería sacrificar á Medor. Entre una muerte se- 
eura y algunos latigazos que no matan, no había que 
dudar. Medor irguió las orejas al ver la gallina, 
y al primer movimiento de ésta para escaparse se 
precipita sobre ella. Yo estaba conmovido: el pri- 
mero que le sacudí fué débil y poco seguro: pero al 
segundo me había animado, al tercero me había en- 
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colerizado, y ereo que subiendo un grado mi exalta- 
ción hubiera muerto á Medor. ¿Qué es lo que pasa- 
ba por mí? Lo que pasa en el alma del hombre que 
ejecuta una acción cruel. ¡Un preceptor impasible 
dando guantes ó azotes á un niño! No conozco sino 
al verdugo que pueda tener tal valor........ da 

9. He leído en una obrita del reverendo Juan 
S. C., abad Worcester, Norte-América, titulada 
La Madre de Familia, un pasaje que me sorprendió 
en un libro que tiene excelentes preceptos y práeti- 
cas racionales. Hé aquí este pasaje: 

“Hace algunos años tuve un ejemplo de la terca 
resistencia que un niño puede oponer á sus padres: 
un padre de familia, sentado un día junto al fuego, 
tomó un abecedario y llamó á uno de sus hijos, para 
que diera lección. Juan. que así se llamaba el niño, 
tenía cerca de cuatro años. Conocía perfectamente 
todas las letras del alfabeto; pero en aquel momento 
estaba de mal humor, y poco dispuesto á satisfacer 
á su padre. Acudió, sin embargo, al llamado de éste 
pero con mucha repuenancia; y al señalarle la pri- 
mera letra del alfabeto para que la nombrara, se con- 
tentó con mirar el libro con alre sombrío y descon- 
tento sin querer hablar.—¡Hijo mío, le dijo el padre 
con la mayor dulzura, tú conoces la letra A!—Yo no 
puedo decir A, contestó Juan.—Quiero que lo digas, 
replicó el padre en tono firme: ¿qué letra es ésta? 
Juan no contestó. Había comenzado la lucha. El 
niño era terco, y estaba resuelto á no leer. Conocía 
el padre que importaba mucho á la dicha de su hijo 
el someterse á la voluntad paterna y no dudó en el 
partido que había de tomar: le condujo á otro cuar- 
to, le castigó, y, volviendo después con él, le mostró 
de nuevo la letra. Se retiró de nuevo el padre con 
su hijo y le castigó con más severidad que la prime- 
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ra vez; pero todo fué en vano, porque continuó el 
niño obstinado y se negó á pronunciar la letra. Le 
castigó el padre por tercera vez con mucha severidad 
y el niño, agitado y temblando se negó á obedecer. 
El padre sufría extraordinariamente; sentía haberse 
comprometido en esta lucha; había castigado ya al 
niño con una severidad que le inspiraba miedo; pero 
éste, estaba en su presencia suspirando, temblando y 
tan inflexible como una roca. La necesidad de cas- 
tigarle de nuevo despedazaba su corazón, sabía que 
era preciso decidir entonces cual de los dos, el padre 
ó el hijo había de vencer, y temía el resultado de una 
resistencia tan terca y prolongada. La madre como 
puede suponerse, padecía mucho más; pero com- 
prendía cuanto importaba reducir á su hijo á la obe 
diencia y acallaba su materno corazón. El padre 
tomó de la mano á Juan para sacarle de la habita- 
ción y castigarle de nuevo; pero con placer de aquel, 
asustado el niño con la idea del nuevo castigo excla- 
mó: “papá ya diré la letra, ete.” 

Y siel niño no hubiera cedido ¿qué hubiese hecho 
el padre? ¿Le hubiera castigado siempre? ¿Hubie- 
ra muerto á su hijo? No hay duda alguna que se 
puede llevar á los niños por el terror del castigo; es 
cierto que la fuerza bruta todo lo puede; que si se 
ata las piernas á los niños no se moverán; que sl se 
les pone una mordaza no hablarán; ¿pero esto es 
educación? ¿Es así como se pretende someter á los 
niños á la obediencia y hacerles adquirir los buenos 
hábitos que hacen al hombre razonable y moral? 

10. Hé aquí el parecer de Montaigne, sobre esta 
erave cuestión. La opinión de un hombre, cuyo es- 
píritu es tan ilustrado, el alma tan pura y tan noble, 
la razón tan poderosa, debe convencer á los más in- 
erédulos. “Condeno toda violencia en la educación 
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de una alma tierna que se dirige por el honor y la 
libertad. Hay no se qué de servil en el rigor y la 
violencia; y sostengo que lo que no se puede hacer 
por la razón, la prudencia y la maña. no se consigue 
nunea por la fuerza. Asíseme ha educado. y en 
mis primeros años, no se me han dado más, que dos 
golpes y con mucha suavidad. 








VARIEDADES. 





MUY DIGNA DE ENCOMIO fué la disposición testa- 
mentaria, del señor Greneral don Arcadio Cojulum, 
que destina cuarenta mil pesos para fundar un asilo 
de mendigos. Son muy pocos los ricos que piensan 
en los pobres y que procuran aliviar la miseria y las 
necesidades de los desheredados de la fortuna, y 
por eso es más digno de elogio el que, apartándose 
del camino común, busca la senda de la caridad, pa- 
ra consolar al afligido, librándolo del abatimiento y 
talvez de la desesperación. 

Poder enjugar las lágrimas del desvalido, que fal- 
to de fuerzas para el trabajo, y careciendo talvez de 
familia, y hasta de una mano amiga que lo sostenga 
en la ancianidad, endulzando su amargura y suavl- 
zando sus penas cuando el corrzón cansado de su- 
frir tras larga lucha, se siente rendido y próximo á 
desfallecer en los últimos años de la existencia, y 
encontrar entonces un asilo benéfico, donde esperar 
tranquilamente el ocaso de la vida, es una felicidad 
inmensa, y esos seres que pueden dejar de bende- 
cir la mano piadosa que les preparara un oasis al 
fin del desierto que atraviezan, entre los suspiros 
que arranca la miseria y los dolorosos ayes de la 
desesperación. 

¡Bien hayan los que saben emplear su patrimonio 
en aliviar el sufrimiento ajeno! 
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LA ESCUELA DE DERECHO.—$Se sirvió enviarnos las 
poesías del señor Olaverri, paisano nuestro. Agrade- 
cemos el obsequio, leeremos con mucho gusto esas 
estrofas inspiradas, en que se desborda el sentimiento 
de los poetas, dando vuelo á la imaginación de los 
artistas, vida al pensamiento y gloria al talento. 


La poesía es la armonía del sentimiento, la caden- 
cla duleísima del alma entristecida por las penas del 
corazón: ella remeda el suspiro de la virgen solitaria, 4 
del pájaro prisionero, del huérfano y del dy 
valido. 

¡Felices los que saben cantar con la voz del sent1- 
miento, haciendo vibrar las más delicadas cuert- 
das del alma, y hacen que sueco repercuta en los 
montes, en las selvas, en los bosques, que se eleve 
al cielo ó descienda á los abismos, conmoviendo 
siempre el corazón é impulsándolo hácia lo grande 
lo bello y lo sublime! 


A NOMBRE de nuestra estimable corredactora doña 
Vicenta Laparra de la Cerda y en el nuestro, damos 
las más expresivas gracias al señor Presidente, por 
haber cooperado al beneficio de la primera, dando 
las órdenes necesarias para el efecto: al público por 
su asistencia, y por las ovaciones que le tributara 
en el extreno de su drama “La Hija Maldita,” y á la 
prensa por sus benévolas apreciaciones. Por falta 
de espacio no reproducimos todos los artículos que 
le consagró la prensa, y muchísimas cartas que reel- 
bió de personas particulares y que conservará con 
profundo cariño. Nos limitamos á publicar una so- 
la, con un artículo de “* El Diario de Centro-Améri- 
eo.” esperando que reciban esta manifestación de gra- 
titud, todas sus amistades, y la prensa en general: 
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Señora doña Vicenta Laparra de la Cerda. 

Presente. 
Distineuida señora: 

Tengs la especial complacencia de enviar á usted mis feliclta- 
ciones por el éxito que su drama “Hija Maldita,” alcanzó en la 
representación de anoche. 

Tambien en la tierra tienen justa recompensa las almas buenas 
y los espíritus superiores. 

La generación actual es deudora á usted de benéficas enseñan- 
zas: mn latido del corazón generoso encierra grandezas de belle- 
¿a moral, y en un rasgo de inspirada y sentida pluma brilla la 
luz, palpita la vida. Esa belleza, esa luz, esa vida, tienen fuente 
fecunda en los sentimientos de la aplaudida eseritora senora La- 
parra de la Cerda, fundadora del Teatro guatemalteco y honra 
de las letras centro-americanas. 

Como Gertrudis Gómez de Avellaneda, admirable en su canto 
á la Cruz, la señora de la Cerda es igualmente grande en sus can- 
tos al deber y al honor. 

Si una corona tejida con frases de cariño, emociones y aplau- 
sos míos pudiera satisfacer á usted, yo le rogaría aceptara la 
que le ofrezco. 


Su afectísimo $. S. y amigo. 
Casa de usted, abril 29 de 1896. 


JH 
ES ES 


“LA HIJA MALDITA” 


Anoche se estrenó en nuestro Coliseo el último drama en tres 
actos y un epílogo, eserito en verso por la poetisa guatemalteca 
doña Vicenta Laparra de la Cerda, y que lleva por título el mote 
con que encabezamos estas líneas. La concurrencia fué numero- 
sa y selecta, principalmente en los palcos; así es que el resultado 
pecuniario de la función ha de haber sido satisfactorio para la 
senora Laparra de la Cerda. Asistieron el señor Presideyte de 
la República y su apreciable esposa. 

Respecto del desempeño de la obra, podemos asegurar que es- 
tuvo bien representada, y que los artistas que tomaron parte en 
ella se esforzaron en desempeñar los papeles que'tenían á su car- 
go; pero quien estuvo inimitable en el papel de protagonista de 
la obra fué la señora Carmen Valero; el público escuchó con reli- 
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gioso silencio las estrofas de las escenas más interesantes, pro- 
rrumpiendo al final del segundo acto en entusiasta y atronadora 
salva de aplausos. En los pasajes de mayor sensación, la senora 
Valero estuvo anoche muy feliz, y en los momentos de arrebato 
que tuvo, cautivó al público, siendo muy aplaudida. 

El papel de Alfredo (padre de la hija maldita) encomendado al 
artista señor Terradas, estuvo notable y le valió bastantes aplan- 
SOS. 

Concluido el acto segundo, en el que el padre maldice á su hija, 
porque la fatalidad la hizo cometer un desliz que mancha la hon- 
ra de sus canas, huyendo con un infame seductor, escena que fu 
representada con todo sentimiento, el público llamó por tres 7 
ees al proscenio á los artistas y por último ála autora del“dra- 
ma: la noble anciana apareció conducida por dos caballeros, en- 
medio de los aplausos de la concurrencia y las dianas de la Ban- 
da Marcial. 

La señora de la Cerda fué obsequiada con coronas de laurel, 
que besó agradecida, y en esos momentos la señora Valero llena 
de emoción, no pudo contener el llanto; el público aplaudía elee- 
trizado. 

El resto de la obra fué muy bien desempeñado, y en el epílo- 
go, cuando agonizaba Matilde, la hija maldita, convertida en 
asesina de su seductor, la senora Valero estuvo sublime, siendo 
llamada con los demás artistas y la señora de la Cerda por varias 
veces al paleo escénico. En conclusión, el estreno del drama na- 
cional estuvo espléndido y al enviar nuestras felicitaciones á la 
poetisa cautiva por su espléndido triunfo, también las enviamos á 
todos los artistas que eu él tomaron parte, partieularizándolas á 
las señoras Valero y Bobadillo y señores Peña, Terradas y Olona. 

Nos complace sobre manera que el público guatemalteco haya 
acudido al llamamiento de la caridad. En el corazón de nuestra 
culta sociedad han vivido siempre los más bellos y nobles senti- 
mientos, demostrados con hechos cuando se trata de proteger no 
solo á los huérfanos, sino también al anciano yal desvalido. 


A (De '““El Diario de Centro-América.”) 


r 


EN LA CONOCIDA Librería de Partegás, se encuen- 
tra de venta el tratado de “Economía Doméstica,” por 
Pilar Larrave de Castellanos, útil y aun necesaria 
para todos los hogares. 
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El Dictamen Universal 

de los Séñores Médicos es en síntesis igual al emitido por el hábil y 7 
bien conocido Dr Don EMILIANO ZARAGOZA, de la Facultad de. E 
Madrid, Interno de los Hospitales de V alladolid y Médico Titular X 
de Bayamón, Puerto Rico, quien se pe e como sigue: Ús 


PON de la anejo “Emul 
sión de Scott de aceite de hígado 
_ de bacalao con hipofosfitos de cal 
y de sosa, merecen todo mi enco- t 
1io y admiración por lo perfecto - e 
del preparado, y su compactibili- 4 
dad, pues no obstante el tiempo 44 
transcurrido despues de su prep; 
ción, permanece perfectamente ho- 
mogeneo, é inseparables las la 
tancias que lo forman. «Respectoá . 
su propiedades terapéuticas, tengo 
gran satisfacción en comunicarles 
qne siempre que la he empleadoen 
mi clínica particular y general, he 
observado los mejores resultadosen 
todas las afecciónes del aparato 
respiratorio, en la escrófula, yen 
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es la salvación de los niños raquitícos y ed d 
un remedio cierto para la Escrótula y la Tísis Ó Con- di 
sunción y un específico contra todas las manifesta- 
ciones de empobrecimiento orgánico. Eso sedebeá - 

las iaa: o nutritivas y reconstituyentes 


del aceite de hígado de bacalao y de los hipgfosfitos. 
De venta en ls las Boticas. Exíjasela legítima. Rehúsenselas imitaciones. 
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